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OS F U N C I O N A R I O S ,  

O R G A N IZ A D O S
Recogemos con la atención que m erecen las declaracion es de  
mro del Rosal a propósito de la organización d e la F ed era ción  
Funcionarios Públicos. E llo  pone d e m anifiesto la  ju ste za  d e  
litro juicio, reflejado en la sección aTem as sindicales)) d e l nú- 
ro correspondiente al 22 de octubre últim o.
Los funcionarios posta les, en e l transcurso de sus lu cha s y  

mipalmente en los veintiocho m eses d e querrá, venían com- 
indiendo cuál útil p odía  ser para la m ejor organización d e los  
icios, para una buena depuración estatal y  para una m ayor co- 
)ración con el G obierno, e l reconocim iento que e l p a p el de los 
Ücatos de Funcionarios representa en la actualidad y está Ha­
lo a representar en lo por venir.
Dice Amaro del R osal: uLa R epú blica  será más fu erte  con una 

irocracia organizada, siendo esta F ed eración  un acontecim iento  
licah Palabras que suscribim os íntegras, al tiem po que repro­
bos el concepto por nosotros em itido, coin cid en te con esta  
'tciación del secretario ad jun to d e la C. E. de la U. G . T. uNo es 
!anlc decíamos que se les  to lere en e l p a p el si no han d e ser 

n̂ocidos legalm ente. La causa antifascista daría un buen paso  
íno de la victoria si se obtuviera d e l P o d er p ú b lico  e l d erecho

«na colaboración más d irecta , que bien m erecen nuestros Sindi-tot..
l^ordamos que nuestro Congreso, celebrado a raíz de la pro­
bación de la R epública, fu é  presidido por e l en tonces m inistro  
Comunicaciones, sin que hasta la fech a — ya han pasado más de  
ooatro años en que el cam arada A m aro calcu la  la  p erfecta  es- 
ûración de la F ed era ción  d e Funcionarios— hayan obtenido  

Sindicatos la  personalidad a qu e les ha hecho acreedores  
«yoo a la República. E sta oportuna reunión para la organiza- 

® ® ^^ncionada F ed era ción  ha sido presidida por otra auto- 
S^bernamental— e l subsecretario d e H acienda— en circuns- 

os más graves, más llenas de responsabilidad que aqu ellas en 
ramos nuestro Congreso, por lo que les auguram os un 

«o mas rápido, más efica z que e l seguido por los Sindicatos  
o es, que con este h ech o  deberán im pulsar su estructuración  

constituyendo de d erecho  la F ed eración  de Industria de  
J»nicaciones dentro de nuestra Sindical, al tiem po que se ob- 

^^oonocimiento por el Estado.
(/*■' **}̂ **̂ ®̂ ®® a ctu a lm n te. apoyan la p olítica  de su G obierno  

mon Nacional, que d efiend e la in dep en den cia  de España y su
o ser pueblo libre, ja ló n  para las conquistas definitivas d el

Í̂ariaífo y de su em ancipación.
correspondencia, e l G obierno tam poco d eb e  despre- 

P de fl'wc se le  presenta de afianzarse en los Sindica-
n̂dol para encauzar e l trabajo de la burocracia,

FJor s pueblo trabajador, para d e esta form a conocer
e interpretar sus anhelos, p erfeccion a n d o y  
organización d el Estado.

tíe on ^^cionarios y com o trabajadores celebram os e l impor-
confecmiienfo.

îngreso  e n  c o r r e o s
Las Escuelas de capacitación postal
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Desaparecieron con el tiempo aquellos 
bochornosos procederes y oprobiosas in­
dignidades.

L o s  conocimientos exclusivamente 
teóricos de los opositores apiyobados su- 
fi^en tan rudo golpe en la práctica de 
nuestro servicio, que su capacidad de 
trabajo queda reducida a un escaso por­
centaje. Por otra parte, en las oposicio­
nes suelen quedar repx'obados algunos 
muchachos inteligentes y cultos, formi­
dablemente preparados, que por motivos 
de índole temperamental, azorados por la 
trascendencia que para su porvenir tie­
nen aquellos instantes, se sienten ataca­
dos de tan aguda amnesia que les impo­
sibilita demostrar su erudición.

Precisa, por tanto, desechar este sis­
tema y sustituirlo con las Escuelas ofi­
ciales de capacitación profesional, que 
patrocinadas y dirigidas por el Estado y 
con la intervención y colaboración de los 
Sindicatos postales, se dediquen a dar la 
necesaria formación cultural y técnica, 
por un método en que la teoría vaya 
amalgamada con la práctica, a todos los 
ciudadanos que, sin distinción de sexos 
ni clases, hayan de constituir la futui-a 
Corporación postal en sus difei'entes es­
pecialidades.

Y  esto debiera hacerse sobre la mar­
cha, pues por diversas causas, de todos 
conocidas, el personal técnico ha queda­
do tan reducido que es a todas luces in­
suficiente para llenar cumplidamente su 
misión. Claro es que indebidamente se le 
ha venido dedicando a funciones que no

Asamblea de la Sección
Bajo la presidencia de Luz Marín, y 

actuando de secretarios Adela Alhambra 
y José Horca jada, celebró asamblea or­
dinaria la Sección el día 9 de noviem­
bre último.

Se aprueban el acta de la reunión an­
terior, altas y bajas y el estado de cuen­
tas., Sobre este punto el contador in­
forma de que en este estado no se con­
signa déficit, debido a la aportación de 
905,75 pesetas hecha por las auxiliares, 
como consecuencia de la fusión de su 
Sección con la de Técnicos.

Se aprueba la gestión del Comité, con­
sistente en:

a) Dimisión presentada por el afilia­
do Gerardo Sánchez de la Paz de su car­
go de presidente de la Mesa de discu­
sión de las asambleas, al ser nombrado 
administrador principal de Madrid, y so­
bre la que el Comité propone no acep­
tarla hasta la renovación de cargos en 
el año próximo; pero considera que de­
be relevársele de esta misión, teniendo 
en cuenta las circunstancias que concu­
rren.

b) Visitas al administrador sobre dis­
tintos aspectos de personal y servicios, 
con resultados satisfactorios.

c) Relaciones con la C. N. T. en la 
confección de candidatura para elección 
de Junta Directiva de la Sociedad de 
Socorros, que dieron por resultado pre­
sentar una candidatura de unidad.

d) Relaciones con la Comisión Eje­
cutiva sobre canje de prisioneros. Peti­
ción del 5 por 100 del día de haber para 
atenciones de la Sección, que ha sido 
denegada, aunque se nos brindan prés­
tamos para el desenvolvimiento normal 
de la Sección. Reimplantación del ser­
vicio de envíos populares, etc.

e) Lisonjero éxito obtenido en las sus­
cripciones a favor de los evacuados de 
Levante, aniversario de la U. G. T. y 
Campaña de Invierno, para las que se 
han recaudado, respectivamente, pesetas 
3.658,50, 569 y 4.500, hasta ese instante, 
por lo que estas cifras no son defini­
tivas.

f) En el reparto de víveres concedi­
do al personal de Madrid, da cuenta del 
proceso seguido para su distribución, 
mostrando su disgusto el Comité por el 
egoísmo con que algunos ambulantes )se 
han producido, criterio que ratifica la 
asamblea.

También manifiesta el Comité que ha 
de lamentarse de lá falta de asistencia 
de los compañeros a estas reuniones, y 
comunica que ha sido ya puesto en liber­
tad el compañero Díaz Argote.

Se da lectura a un telegrama de la 
Sección de Barcelona y a una circular 
de la Comisión Ejecutiva, dirigidos con 
motivo de la fecha de 7 de noviembre, 
acordándose contestarlos mostrando el 
agradecimiento de la Sección.

le son propias, como los servicios de co­
pia, registro, reja, etc.

Para paliar de momento esta penimia 
de funcionarios técnicos se dictó, con la 
rapidez que el caso requería, el decreto 
de 4 de enero último, por el que se dis­
puso el nombramiento de carteros ur­
banos para servicios auxiliares. Salvada 
aquella perentoria necesidad, no se pue­
de aceptar que este sistema de nombra­
miento sirva de precedente ni norma pa­
ra el futuro, pues adolece de los mismos 
defectos y vicios señalados más arriba al 
dejar al arbitrio de una o dos personas 
la elección de personal. Claro que ya no 
estamos en los tiempos en que por un 
plato de lentejas se cedían derechos de 
primogenítura, ni la probidad acrisola­
da de nuestros compañeros admite nin­
guna sospecha de prevaricación; pero la 
Administración tiene el deber de rodear­
se de toda suei*te de garantías contra la 
maledicencia y procurar la mayor jus­
ticia y acierto en la elección de sus ser­
vidores.

Aparte que la denominación de auxi­
liar ha sido siempre un tapujo para te­
ner un personal mal i-etribuido. Pero 
esto merece capítulo aparte.

Juan José GARCIA

R E S P O N S A B I L I D A D
* ✓

Por FAUSTO RODRIGUEZ GALVEZ

 ̂ • • “ Las organizaciones sindicales tienen un campo de
acción inmenso. Y  su labor será tanto mejor cuanto me­
jor sientan su responsabilidad de representantes de la 
clase obrera.” (Kalinin, presidente del Comité Central 
Ejecutivo de la U. R. S. S.)

En todo instante de la vida sindical, tanto el dirigente como el último afiliado 
han de sentir la responsabilidad de sus actos; peró^ ahora en que los Sindicatos, 
por imperativos de la guerra, se ven obligados a abandonar un poco las especí­
ficas cuestiones que son la principal finalidad.de los mismos, debei\ sentirla-,en 
grado superlativo principalmente los dirigentes," 3̂  que iioy ' influyen los'Sindicá- 
tos en la marcha política de la nación y sus conductas no sólo han de. ser flsca- 
lizádás por los militantés de su Sindicato o Federación de industria, sino que sale 
incluso de la órbita de las organizaciones y es el pueblo todo el que ya juzga, por 
la repercusión que en la esfera de gobierno pueda tener cualquiera de sus deter­
minaciones. Y  si ampliamos el campo de acción al terreno internacional, esa res­
ponsabilidad adquiere caracteres insospechados, porque ya no son sólo españoles 
los que han de sacar consecuencias de actitudes de dirigentes sindicales, sino que 
es el proletariado mundial el que nos comprenderá o no, según el acierto con que 
se produzcan o la interpretación que sobre los asuntos tratados den en reuniones 
internacionales los representantes de organizaciones españolas. Y  no es cosa de 
olvidar que del grado de comprensión en los fundamentales problemas que en estas 
horas tiene planteados el pueblo español depende, en gran parte, la intensidad 
de la ayuda que se nos pueda prestar por los trabajadores de los distintos países.

Los cuadros sindicales deben meditar sobre cuál ha de ser su norma de con­
ducta en todo momento, para con sus actos no debilitar la trayectoria Arme que 
para ganar la guerra han de seguir los Sindicatos.

Y  si se produce alguna confusión, no obedece a otra causa que a no ser ejercida 
debidamente la democracia sindical, perdiendo el dirigente el contacto con las ma­
sas, desligándose de los problemas que éstas tienen planteados, obrando a impul­
sos de sus reacciones personales y no al dictado de las directrices impuestas pol­
la mayoría.

Es necesario, pues, desarrollar la actividad sindical, reuniendo asambleas de 
Sindicatos, Conferencias, Comités nacionales o Congi-esos para estudiar las cues­
tiones imperiosas del momento, facilitando con la discusión serena la labor de los 
dirigentes, marcándoles consignas concretas y diáfanas. De esta ma.nera, en con­
tacto con la base, la que a su vez ejercería, por medio de las asambleas, una vigi­
lancia constante sobre sus mandatarios, la responsabilidad se dejaría sentir sin 
que una desviación perturbara la trayectoria marcada en dichos comicios.

Reforcemos, pues, la democracia sindicsÉ y alejemos de los cargos de dirección 
a los que sin responsabilidad de sus actos puedan originar algún desconcierto entre 
el proletariado, tan necesitado en estos instantes sublimes de la independencia de 
España de una dirección firme, consciente y alentadora para el porvenir de nues­
tra patria.

P A B L O  I G L E S I A S
E l proletariado espa­

ñol conm em ora en es­
tos días e l X III aniver­
sario d e la m uerte de  
P a blo  Iglesias. T od o e l 
proletariado, porque la  
vida entera d e este  
hom bre señero estuvo  
consagrada a la  clase  
trabajadora.

N o fu é  Iglesias un 
teórico: fu é  un reali­
zador. C on su p ersev e­
rante tra ba jo  diario, a 
t r a v é s  d e  artículos, 
discursos, con sejos, le c ­
cion es; con  su e jem p lo  
d e austeridad incorrup­
tib le , guiado por una  
clarísim a in telig encia  y  
una férrea  voluntad, 
legó a nuestras g en e­
raciones e s e '  espíritu  
— que es su propia vi­
da— que alienta en  la 
U. G. T . y  en e l Parti- 
do Socialista.

Para los postales, com o para todos los trabajadores, a q u el es­
píritu  ha d e  ser e l faro qu e d eb e  guiarnos en todo m om ento para  
burlar los escollos qu e las cla ses hu m ild es p uedan  encontrar en su 
ruta hacia la  em ancipación; la vida ejem p la r d e l apóstol, e l p u n ­
to d e referen cia  constante para orientar la nuestra. Su m áxim a uNo 
p u ed e  ser  ̂buen m ilitante quien  no sea buen  profesional)), es, a 
nuestro ju ic io , una d e  las más p rofun das y certeras.

D e  la  savia fecu n d a  qu e é l  supo infiltrar a l m ovim iento obre­
ro, es fru to  lozan o e l e jem p lo  qu e e l proletariado español está d an ­
do a l m undo en estos m om entos.

T rece  años han transcurrido d esd e su m uerte. Su siem bra— tal 
era la  ca lid a d  de la sem illa— sigue fru ctifica n d o con ta l fron d osi­
dad qu e prom ete cubrir en breve p la zo  todo e l solar hispano.

F R E N T E  P O S T A L  aporta su m odesto ramo de flores en e l h o ­
m en aje nacional al gran educador d e las masas obreras españolas 
con estas m odestas y em ocionadas líneas.

EX IG EN CIA S D EL M O M E N T O

CAJA POSTAL DE AHORROS
Con la garantía del Estado. Interés: 3 per 100 
anual en libretas de libre disposición. Los 
ahorros en vuestra casa o en vuestro bol­
sillo corren el peligro de robo o extravio. 
Este peligro desaparece completamente si 
los ingresáis en la Caja Postal de Ahorros.

La complejidad de problemas que de 
día en día se agudizan ante las dificul­
tades crecientes de la guerra en orden a 
la adquisición del material, principal­
mente cuerda y objetos de escritorio, co­
municación en sus modalidades ferrovia­
ria y automóvil por las frecuentes inte­
rrupciones que el transporte experimen­
ta para poder atender el de tropas y 
material, con los consiguientes desgas­
tes y pérdidas, difíciles de sustituir, así 
como otros aspectos vitales para nuestro 
servicio, obligan a pensar en que la so­
lución de estos problemas ha de tener 
un ritmo algo más acelerado que hasta 
aquí. El director general, en su recien­
te visita, habrá tenido ocasión de com­
probarlo. La que nosotros apuntamos la 
encontramos lógica y necesaria, y es la 
creación de una Delegación que coordi­
ne las necesidades de la zona Centro-Sur, 
para que, con la rapidez que el servicio 
o el asunto a ventilar lo requiriera, pu­
diese el delegado desplazarse o exigir la 
presencia d e cualquier Administrador 
Principal, siendo esto de mayor facilidad 
que el realizar un viaje a Barcelona, o 
viceversa.

Tal vez el Gobierno, considerando en

un principio no prudente este sistema, lo 
rechazara; pero la máquina del Estado 
va perfeccionándose y el control lo ejer­
ce plenamente sobre sus autoridades 
subalternas.

Suponemos que la práctica ejercida 
por' la Dirección de Seguridad mante­
niendo la Subdirección para esta zona, 
será un buen ejemplo. La decisión del 
Ministerio de Haciénda de crear una De­
legación de la Ordenación de Pagos en 
Albacete no será una determinación bu­
rocrática más, sino la consecuencia me­
ditada para perfeccionar el servicio. Co­
rreos siente la necesidad de imprimir un 
dinamismo mayor, y nosotros nos aven­
turamos a pedir la creación de una es­
tudiada Delegación, o, como sucede en 
la Dirección de Seguridad, actúe en Bar­
celona la Dirección General y en esta zo­
na el jefe de Explotación, que siempre 
podría estar en contacto más directo 
con él, por encontrar más facilidad de 
desplazamiento que cualquier otro jefe, 
dada su jerarquía administrativa.

La idea queda lanzada, y si se estima 
oportuno recogerla, póngase en práctica 
cuanto antes, porque ello redundará en 
beneficio del servicio.

Ayuntamiento de Madrid
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La unidad política y sindl 
de todo el proletariado es 
cisa para una rápida victor

FACETAS DEL MADRID HEROICO
_____________  -í

LOS CON-SACOS DEL JARANA
Con la repajolera gracia peculiar 

de su f  ino humorismo, y parodiando 
el popularísimo nombre de "Los Co­
sacos del D on", este abnegado y su­
frido pueblo madrileño ha adjudica!^ 
do el remoquete de "Los Con-sacos 
del Jarama" a los centenares de ciu­
dadanos que, provistos de sendos tor 
legos y hachas, marchan a diario por 
las vegas del citado río, las del He­
nares o el Tajuña, incansables y re­
sueltos, a procurarse su ansiada car­
ga de leña o de hortalizas, tan nece­
sarias en sus hogares.

E l imprescindAble yantar cotidiano 
constituye el terrible drama de la vi-^ 
da animal. Los pueblos, con su pro*- 
gresiva civilización, aplicando sits 
conquistas científicas al cultivo del 
agro y de la industria, han consegui­
do arrancar a la naturaleza produo  
tos sobrados para su normal susten­
to, que si no son disfrutados por to­
dos sus convecinos es debido exclur 
sivamente a la injusticia social de su 
régimen imperante. Claro es que en 
épocas de guerra los brazos dedica­
dos y consumidos en ella se hurtan 
a la producción, provocando la esca­
sez y por consecuencia la deficiente 
alimentaeión de los ciudadanos.

Por esto, rebelándose contra esta 
restringida raeión e inconscientes del 
daño que infieren a la colectividad, 
y por tanto a sus propios intereses, 
adquiriendo para su provecho perso­
nal lo que debería ser repartido en 
un severo y equitativo racionamiento 
general, se organizan en oficinas, fá­
bricas, talleres y casas de vecindad 
estas entusiastas expediciones de ani­
mosos proveedores, que por la rede- 
dumbre de su espíritu, en contraste 
cem su aspecto macilento y escuálido, 
cuál figuras del Greco, llevan con ta­
lante placentero y firm e estoicismo 
todas las adversidades y sacrificios 
derivados de la guerra. Y  lo  que pro­
piamente es una triste peregrinación 
a la busca y captura del indispensar 
ble condumio familiar, lo convierten 
en una alegre romería, en la que 
nuestras sufridas e intrépidas muje­
res am aízan, joviales y alegres, la 
caminata con sus risas cascabeleras 
y sus canciones populares.

Su retorno a los lugares de trabajo 
o vecindad es saludado con jubilosa 
algarabía y emoción por sus compa­
ñeros, que interrumpen sus quehace­
res para preparar afanosamente su 
particular taleguito, donde ^opositan 
su parte correspondiente, exhibiéndo­
lo orgullosos, cuál si de la conquista 
del "Vellocino de Oro" se tratara.

Esta moda de hacer ostentación con 
provocador desenfado del talego de 
los víveres adquiridos de "extranjís" 
da lugar a la lamentable y pintores­
ca estampa del hombre del taleguito, 
que es, además, de una ridiculez ra­
yana en lo grotesco cuando, como a 
veces acontece, es un hombre bien 
portado, con su irreprocháble traje 
corte inglés y su corbata "dernier 
c r i" , quien lleva de su diestra tan gro­
sero apéndice. A  buen seguro que si 
a este "caballero", que en otra épo­
ca habi'ía encargado de su transporte 
a alguno de sus deudos o servidores, 
le hubiésemos dicho entonces que al­
gún día cargaría con él, se hubiera 
desdeñosamente carcajeado (passez 
le mot); pero en las actuales cir­
cunstancias le es grato exhibir su 
desventura.

Y  lo peor del caso es que estos ciu­
dadanos, indiferentes a todo lo que 
no sea llenar su buche, plañidores de 
su infortunio, sin importarles el de 
los demás, no hablan más que de ví­
veres, y acosan a todos con sus jere- 
míacas peticiones, relegando a último 
término todos los demás problemas. 
Zampar ellos, aunque los demás ca­
rezcan, es su única y constante obse­
sión. Ya los podéis convocar a la más 
interesante conferencia o a la asayn- 
blea sindical más importante, que 
perderéis el tiempo; no acudirá nin­
guno. N o les interesa. Otra cosa sería 
si aüí les Uetiaran el taleguito. ¡Que 
vayan los idealistas! ¡Que vayan los 
políticos, los románticos, los "enchu­
fistas" de los Sindicatos! Ellos tie­
nen bastante con su política gastro­
nómica.

¡Así da gusto! " ¡A ll  r ig h i" !, que 
diría uno de los cuatro checoeslovi- 
cidas,

SO VIETFILO

EN BROMA
Y EN SERIO

Estam os leyendo literatura ver­
daderam ente gongorina s o b r e  
funcionarios que, teniendo dos 
em pleos, han d esob ed ecid o  las 
órdenes de nuestro G obiern o y 
d el d irector general sobre los 
traslados, abandonando sus p u es­
tos de funcionarios de Correos  
para conservar sus em pleos par­
ticulares.

Y  ju n to  a estos casos, e l caso 
inverso de los que en  ed a d  d e  
m ovilización  piden  hoy e l  rein­
greso en C orreos buscando e l am­
paro de la insustituibilidad.

A  nosotros estas cosas nos pa­
recen m erecedoras d e ser corre­
gidas.

VISADO POR LA 
C E N S U R A

Corporación y organización

Insistim os en qu e e l  subsidio  
d e guerra es tanto o m ás n ecesa­
rio a los funcionarios que pres­
tan su servicio en p u eb lo s y  p e­
queñas poblaciones, com o a los 
de las grandes capitales.

 ̂Los hom bres de nuestro G o­
bierno están d efen d ien d o  a  E s­
paña^ en los fren tes extran jeros  
con igual genialidad y heroísm o  
con que es d efen d id a  en los fren ­
tes d e com bate y de producción.

París, Londres, B ruselas, han  
s i d o  recien tem ente inundados 
por la grandeza de este pu eblo  
abnegado y heroico, tan ju sta ­
m ente interpretado por e l  doctor  
N egrín y sus com pañeros d e  G o­
bierno.

ANIVERSARIO DE L A  D EFEN S A  DE
Con motivo de la conmemoración de esta fecha gloriosa i 

bido en nuestra Sección los telegramas y carta que coviamM 
nocimiento no queremos dejar de hacer público: ’

"Comité Sección Madrid Correos (U. G. T.), de la C. E.
Enviamos cordial abrazo esa Sección con motivo segundo n» j  

metonosa resistencia de Madrid. España entera celebrará v iT íC f  
gica esta fecha, que marca mayores sacrificios y reforz<mipnfJ 
pueblo español alrededor Gobierno Unión Nacional. Recibid Z  V 
A íjge  atrojo en nombre de todo Sindicato.— Secretario geJr¡

"A  la Sección de Madrid del S. E. C.
Con motivo conmemoración 7 novieinbre, la Sección BaroeloM.

heroico y hace votos para que la gestu, 
pueblo sirva de ejemplo a todos los de España.— E L  COMITE”

yam arada secretario del Comité Local de la Sección Madrid
Estrnmdo c o ^ a ñ e ro : La gloriosa fecha del T de noviembre r. i 

im a r in^vertidM  para los trabajadores postales de Valencia!m\ 
ca el prirm r jalón de la resistencia del pueblo español y él eimm 
han seguido y siguen Levante y Cataluña. ^

juzgaron mal al considerarte wn
vo l^  sin a l ^  y sm espiritualidad; con tu heroísmo te has converV 
el símbolo de todos los españoles.

Con toda emoción saludamos en vosotros a todo el pueblo de ’J 
y hacemos votos para ser unos dignos imitadores, seguros de wA 
reconstruir a nuestra España, para hacer de ella una patria q r3  
gre y feliz. >  ̂ *

j? antifascista. —  Por el Comité. — El sea
L a K D A .

En “ Avance Postal*’, el órgano de 
nuestros camaradas carteros, leemos este 
interesante trabajo, que traemos a nues­
tras columnas por estimarle educador y 
digno de ser propagado:

CJonfusionismos, no; quiero cieer que 
los hombres con los que hablo sobre es­
tos temas obran de buena, con buena in 
tención; pero como dicen que el cielo 
está empedrado de buenas intenciones, 
no pongamos una piedrecita más y tra­
temos del asunto que motiva estas líneas 
con entera franqueza.

Siempre he creído cosas distintas las 
corporaciones y las organizaciones; aun­
que se •'omplementen las unas con las 
otras, se puede sentir el espíritu de cla­
se dentro de las corporaciones; se puede 
sentir amor por la profesión y molestia 
'“’ .ndo se vitupera a ésta colectivamen- 

I.C. nombre de las corporaciones se 
puec . Tíistrar a sus componentes a mo­
vimientos esporádicos, sin consistencia 
loi vitalidad alguna; en nombre de las 
corporaciones obraron las Juntas de De­
fensa, los Tribunales de honor y unas 
cuantas zarandajas por el estilo, que 
nada resolvieron por estar impregnadas 
de rancios prejuicios, de privilegios de 
casta; en nombre de las corporaciones se 
trató de dar vida a esa Asociación de 
Funcionarios. Vivieron, si se quiere, mu­
chos Sindicatos autónomos, que por no 
herir susceptibilidades de nadie no afron­
tábamos problemas de verdadera tras­
cendencia. Nos unía la corporación y nos 
desunían los procedimientos de muchos 
que vivían y medraban al amparo de un 
mal entendido compañerismo de corpo­
ración; en nombre de las corporaciones 
se ha tratado de unir a los hombres, de 
hacerles vivir un régimen de equidad, de 
justicia; en nombre de las corporaciones 
se ha tratado de ser algo, se ha inten­
tado serlo todo, y los resultados han sido 
mediocres, cuando no contraproducentes; 
y es que las corporaciones son algo vis­
toso, decorativo, aimque sin contenido so­
cial; son señuelo con el que se atrae a los 
que no tienen la manía de pensar; son 
asidero de los desaprensivos, y—podemos 
decirlo con entera franqueza, aunque la 
palabra suene dura—son el opio con que

se adormecen iniciativas y aspiraciones 
de los funcionarios.

Hemos nacido a la vida sindical hace 
poco tiempo; algunos la habremos sen­
tido hace varios años; todos recordamos 
nuestros Sindicatos autónomos; procurá­
bamos no abrumar con ellos a los timo­
ratos; aun predicando y practicando la 
lucha de clases, no nos adentrábamos de­
masiado en esta lucha; engrosaban en 
nuestros Sindicatos hombres en avalan­
cha en los tiempos fáciles, pocos en los 
difíciles; conseguimos en muchos casos 
tener cantidad; calidad había poca, sien­
do muchas veces arrollados por esas mul­
titudes alocadas, llenáis de pánico, que 
ni piensan ni razonan y arrastran con­
sigo cuanto encuentran a su paso.

Nuestros Sindicatos autónomos tenían 
algo de Agrupaciones corporativas; nos 
permitían mantenemos al margen de la 
lucha social, como si en el mundo no 
hubiera más problemas a resolver que los 
nuestros; nos manteníamos alejados de 
toda disciplina proletaria, creyendo bas­
tarnos a nosotros mismos; y es que la 
corporación era aglutinante de nuestra 
lucha, ejercía un inñujo poderoso sobre 
la organización.

Ya hemos roto las cadenas que apri­
sionaban nuestros movimientos; unos, a 
una Central sindical; otros, a otra; unos, 
según su ideología de toda la .vida; otros.

según sus convicciones; hay muchos que 
no están convencidos ni en una ni en 
otra parte, que acaso no lo estén nunca, 
porque es mucho exigir una convicción 
arraigada a quien nunca se preocupó de 
nada; aun así, no importa; estamos en 
una Central sindical; nos debemos a una 
disciplina proletaria, a una táctica de lu­
cha determinada; somos parte integrante 
del gran movimiento obrero; estamos 
cada uno donde estamos por convicción, 
y si no es así, debémos convencernos o 
no estar; nuestra misión ha de ser la de 
capacitamos más y más cada día, la de 
tener un tacto de codos más estrecho con 
la clase trabajadora, ejerciendo la críti­
ca razonada, los comentarios que ilus­
tren, las controversias que ñjen posicio­
nes; todo, absolutamente todo, cabe en 
nuestras organizaciones; pero no debe­
mos llevar nunca, no podemos llevar el 
confusionismo entre los Sindicatos con el 
pretexto de tratar problemas en conjun­
to; tratémoslos, sí, pero cuidando cada 
uno de mantener clara y terminante 
nuestra posición. H e m o s  de defender 
nuestros puntos de vista y mantenerlos 
honradamente, sin perder de vista ja­
más que más que a ima corporación nos 
debemos a una organización; que ésta 
tiene sus exigencias claramente determi­
nadas y no es conveniente abusar del 
nombre de la corporación, pues a veces, 
bajo esta etiqueta, se quiere encubrir 
mercancía averiada.

Pertenecemos a una corporación, es 
innegable; engrandezcámosla todo cuan­
to nos sea posible; capacitémonos pro­
fesionalmente lo más que E>odamos; en­
cariñados con la profesión sabremos de­
fenderla en todo momento; pero no ol­
videmos que nos debemos a una organi­
zación, y ésta tiene clara y terminante­
mente marcada su finalidad; en ésta es­
tá la única defensa de nuestros intereses 
de clase.

Julián SERRANO

Nuestra S^cáón agradece emociona­
da estos testimonios de recuerdo a Ma­
drid, que a impulsos de su corazón y 
consciente de lo que para la causa re­
publicana i'epregentaba el que el fascis­
mo hoaiara con sus plantas 'la invicta 
capital, movilizó todos sus recursos, y 
unido el pueblo se aprestó a su defensa, 
la que realizó con abnegación y  he­
roísmo.

Pero Madrid no olvida que esta defen­
sa no la realizó solo. Junto al apoyo de 
^  Brigadas Internacionales— ¡figura 
inmortal para nosotros la de HJans 
Beimlier, el gran dirigente oomunista 
alemán que muñó defendiendo en nues­
tra tierra a sus hermanos oprimidos!— , 
de otras regiones de Elspaña recibió Ma­
drid el aliento y  auxilio que necesitaba 
su gesta para darla cima. Cataluña con 
Sus hombres-—'la sangre de Durruti re- 
eó la Ciudad Universitaria— , Levante 
ot).n sus víveres, cooperaron, por un la­
do, a nutrir las filas de nuestros solda­
dos, oor otro, a fortalecer la moral de 
la retaguardaa, dispuesta a coadyuvar 
con el combatiente en la consigna de 
« ¡N o  pasarán!»

Madrid, criminalmente bombardeado

por aviación y artillería, dio un 1 
rotundb a las afirmaciones d«l L 
jero, que ya publicaban, ante laj 
dial expectación, el discurso de ?j 
al pueblo madrileño desde el ... 
ni'Sterio de la Gobernación, y 
por toda la EJspaña leal las 
de su resisteai'cia, tan magnífia 
reproducida por los Ejércitos de tj 
te y  del Ebro.

Y  al igual que de Madrid nosei 
raron los invasores itaJogennaDoaj 
poco consiguieron, pese a sus 
inauditos, restar a la España 
cana las poblaciones de Vale; 
Barcelona, por ellos tan codidada 

'Mientras el pueblo unido oolab 
tanto tesón por ayudar a los 
tientes de primera línea—de dio i»| 
buen ejemplo Valencia—, la . 
la Elspaña leal más laboriosa e 4 
tria! estará bajo los au îcios « I  
biemo de Unión Nacional, yconij 
vilización de todos sus recursos 
disprjesta a deshacer todos los I 
que falsas democracias urdan 
porvenir de nuestra patria.

¡Siempre en pie para arrojar i" 
tro suelo al invasor!I

«uaaMaMaa

enBajo aspecto inocente, 
el murmurador y en 
descontento se oculta 
agente del invasor.
Donde brote, descubrirle.

LOS P. T . T . EN E L  CONGRESO DE NAUl
Con ocasión de haber leído en un periódico madrileño la noticia de qw' 

pasado Congreso de la C. G. T. francesa fué abucheado ’ -epresentanw i 
cartel OS al defender la tesis franciscana de que era prefev .e la esclflviWíj 
guerra, nos vienen a la pluma unos comentarios, el . 'rimeii de los cuald '̂ 
ser declarar que el periódico citado ha sufrido un er;l-r cargando el safflb®' 
actitud tan mansa sobre nuestros camaradas los cartero l̂anceses, a 
justicia rólo corresponde una parte alícuota en la paternidad de opinión sa . 
te. Efectivamente, eso se ha dicho en el Congreso de la Sindical francess I 
Mathé, el portavoz de la idea que mereció la repulsa casi airada de lo® 1 
dos, no era exclusivamente el representante de los carteros, sino del Syndisj 
tional des Agents des P. T. T., que comprend a todas las categorías! ^  
de los trabajadores de Comunicaciones postales y eléctricas de Francia. 1

Quede, pues, aclarado que no corresponde sólo a los carteros el 
pueda merecernos la citada intervención; y esto es de humanidad hacerlo- 
estimamos la carga demasiado pesada para que no sea compartida.

Ha sido en el órgano oficial de los P. T. T., y en el mismo día en que ^ ̂  
destrozando un pueblo ejemplar y se entregaban fríamente miles de trató... 
a las mazmorras hitlerianas, donde se publicaba en caracteres histéricanior't*' 
tivos un “ Nous ne voulons pas la guerre” , que parecía reclamar, a coniî  ̂
tras de unos puntos suspensivos, un “ ... ici”  que completara el 
el subconsciente de estos titulares. Poca o ninguna visión de clase han óo®. 
estos queridos camaradas franceses mordiendo el anzuelo que para
a los pueblos prepararon los agentes del capitalismo, montando esa

un

_____ __  COltó̂ l
gran espectáculo que fué la movilización para, con el fantasma de 1» ^ ‘1 
una guerra imposible para él entonces, acudir a las llamadas de socorro 
y salvarlo de momento.

No pretendemos interferimos en las orientaciones que los postales )' J 
Astas franceses tengan a bien señalar en sus deliberaciones y Congresos:' '  
para con ellos, entre otros deberes, el del agradecimiento por las 
daridad que nos han dado en estos dos años y medio de lucha; pero 
de que expresemos la amargura de haber obseivado que entre los 
de Francia hayan sido ellos los que han dado semejante “ nota” . p 

La tesis puramente sindicalista que orienta a los dirigentes de Ir*® j 
se impuso en el Congreso de mayo último por gran mayoría. Precisan̂ ®*' 
el protagonista del hecho que comentamos, obtuvo 38.000 votos, frente a 
su contrincante más afortunado, que alcanzó 16.000. Allí se adoptó 
o ponencia de orientación sindical, en la que, tras de pedir la ruptura 
Popular—triste coincidencia posterior con Daladier—, se preconizaba com° Jp 
tivo contra la guerra un nuevo reparto de materias primas—léase de 
esclavos—, anticipándose también a los graznidos de Hitler.

Libres estamos de que un mal pensamiento nuestro caiga sobre 
das; bien al contrario, los reputamos ingenuamente generosos cuando 
se manifestaba así; “ Le Syndicalisme ouvrier frangais déclare solenn®̂ *® 
est et Testera toujours hostilc a toutes les guerres et leur opposera un 

¡Qué fiase más hermosa, pero qué vacia! ¿Acaso estimarán estos 
que en España y China no opinamos igual? En ese mismo pensami®’̂  
hasta que lo compartan nuestros invasores.

Pareja ingenuidad demostraron cuando, con idéntica solemnidad,
“ La politique de surarmement a laquelle la C. G. T. a donné si inopP l,f* 
son adhésion, conduit le pays a la ruine et les peuples a la g u erre  da'  ̂
sombrera la civilitation.” Esta civilización por la que se muestran 
pañeros tan celosos, ¿es acaso la que pennite los progroms contra lu®  ̂
bombardeos de Barcelona? .
< “ Nous ne voulons pas la guerre”  con que se avalaba la entrega 
de miles de hermanos trabajadores y hombres demócratas al 
es el fruto de estas concepciones. El “ preferible es la esclavitud a 
en el Congreso de Nantes provoco las protestas de las delegaciones 
un idioma que nosotros españoles, aunque conozcamos el f ra n c é s , uo 
remos jamás. ¡ gjjiV

Ayuntamiento de Madrid




